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Tenemos el honor de publicar a continuación el trabajo literario 

que bajo el lema «EL.VASCO», presento el Brigada D. Juliàn Ape-

llaniB de la P M. M de esta Agrupación, al Concurso Literario que 

se celebro el pasado mes de Diciembre, con motivo de la festividad 

de Santa Bàrbara y de la Inmaculada; el cual obtuvo el Primer Premio 

Muestra GraMeza gloriflcaila 

por su Exrelsa Patrona la 

Inmaculada Concepciún 
^ ^ U A N D O el retumbar de la caída de ías rocas cantaba en la èpica epopeya de Pelayo en los mcsntes 

de Covadorrga, anunciaban las auras la Unidad de Espana, que surgía de las ruínas de una Cueva 

entre sangre de bravos, y aiiento de los Cielos. Allà van los titanes de la reconquista gar.ando paso a paso 

la tierra patria. La aurèola de una tierra libre nimba los Montes de Asturias y entre la tierra de Castilla 

recortan losXielos las almenas que protejen la ubérrima nueva Hispania fecunda. Y flotan en los aires la 

màgica conseja de Santiago Capitàn de la causa grandiosa. 

Y, el romancero retrata los héroes. Los nuevos Capitanes, austeros como Castilla, duros çomo las ro-

cas que los \ieron nacer. guiados por esa fé evangèlica que hace de los humanos que muevan montanas, 

guían los soldados los hombres sencillos que encierran en su alma el ansia inextinguible de la Espana que 

nace. Y viven la hazafía del Cid, símbolo de una epopeya, y el heroísmo de Hernàn Pérez del Pulgar cla-

vando en las puertas de Granada la ensena de Santa Maria. Los muros de la fortaleza de Zahara oyen las 

recias y altivas palabras de Gonzalo Arias Saaradia: «Mientras en Zahara quede una piedra, la mantendré 

por mi Rey». Guzman el Bueno asciende las cimas de la inmortalidad, dando antes cien hijos si los tuviera 

que una plaza que tiene por su Senor». Y la nueva historia se puebla de tantos héroes, que mas fàcil tarea 

seria contar las estr.eilas de los cielos que el número de guerreros que fertilizan con su sangre la tierra libre. 

Y cae el ultimo reducto de la defensa musulmana que asombrada se rinde y entrega las llaves de Gra-

nada. Ha nacido entre leyendas de Santos, guerras caballerescas, sangre de héroes, la Espana unida, la Es-

pana que es nuestra grandeza, la única que nunca podran desvirtuar las vanas tachas de historiadores que 

contradicen su nombre movidos por el insensato afàn de no conocer lo que no deja lugar a dudas. 

Entre todos aquellos reinos, cada uno de los cuales dominaba un mar, nace el que había de conquis-

tar un mundo a golpe de espada y mansedumbre de Cruz. La llanura extremena dilatada en su horizonte, 

ve nacer a los adalides del nuevo mundo. Y Castilla, la de las mudas perspectivas lanza en silencio místico 


